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LA FEEERACION Y EL FUERO. 
V I H . 

Visto ya ciml fué el origen de) fuero 
•¡.•uipuzcoaiH) y í'ual la idea que presidi<i 
á la. formatáiMí d:.' las ieyes de que se 
compone el código foral, vanioa lí de ­
tenernos un iustanteá examinar el eiia-
deriio (¡lie estuvo vigente hasta 187ii, 
época en que el gubierno de D . AUoii-
-so tuvo ii bien arrancar su autonomía 
al país vascongiuUi. 

El cuíidenio de los fueros á que nos 
referimos, como todas laa obras de su 
tiempo, adolecen de un defecto que no 
pocas veces fué origen de jdeitos y aca­
loradas discusiones. Este defecto con­
siste en que las leyes en td contenidas 
(cada una forma un capítulo, de liastan-
te exteusi(ln á veces) están demasiado 
razonadas; su redacción es vaga y difu­
sa, y antes de que se llegue á conocer el 
princi}do que ha de dejar sentado, pre­
ciso es leer uua interminable serie de 
consideraciones (]ue ninguna falta lia-
cen en el liLiro. En una palabra; este 
cuaderno carece eii absoluto d é l a p r e ­
cisión, conciíiiín y laconismo que ca­
racteriza í'i todos los modernos códigos 
y constituciones. 

En lii parte político administrativa 
es muy co.npleto, [)rincipalinente en 
(íuanto se refiere á las j un ta s generales 
de la provincia, á la manera de celebrar­
se, á los lugares en que debían tener 
lugar y á los deberes y derechos de los 
procuradores á jun ta ó caballeros j a n -
teros. Pero si mirado por esta parte pue­
de ser considerado como una obra aca­
badísima, en cambio nada en ól encim-
tramos (|iie se relacione con la organi­
zación de los ayuntamientos; para el ré­
gimen municipal nada establece, nada 
dice: de modo que después de leido t o ­
do el vdluminoso cnaderno de las orde­
nanzas de Guipúzcoa, la pr imera idea 
que viene á la imaginación es la de bus­
car el cuaderno legal municipal . Tal es 
la reserva que en este punto guarda, 
que ni siquiera dice cual es el sistema 
establecido para la elección de alcaldes 
y concejales, ni cuales las atribuciones 
de estos. 

Esta falta t iene, no obstante, su ex -
plicaciiín. Así como la entidad Guipúz­
coa era autónoma de todos los demás 
pueblos y reinos de España, y para na­
da, q u e á su régimen interior afectara, 
tenía (¡iie contar con ellos ni atender si­
no á sus propias leyes, así, cada uno de 
los pueblos comprendidos, en la provin-
vincia, ó hermandad, gozaba de abso­
luta autonomía para gobernarse por sí 
solo. No tenía, ni la misma provincia, 
derecho á ingerirse en sus asuntos i n ­
teriores; las jun tas generales legislaban 
y ejercían mando en aquello que al con­
junto se refiriera, esto es, entendían tan 
'solo en las cuestiones que pudieran sur­
gir del trato de unos pueblos con otros, 
reglameutaban su vida de relación. Na­
da más. Los ayuntamientos, por tanto, 
constituían unos como estados indepen­
dientes de todo poder que no fuera el 
suyo jiropio, y desligados de todo géne­
ro de obligaciones, como no fueran aque­
llas preídsas para la buena armonía de 
unos con otros, para que la paz y la 
seguridad de todos fuese j)Osil)le. 

Los ayniitiunieiitos, por otra parte ' 
carecían, en su inmensa mayoría, de le­
yes escritas á que ajustar sus actos; así, 
jiara todos los acuerdos de alguna i m -
jíortancia que hul)ieraii de tomar, para 
toda duda que so ofreciera en la resolu­
ción de cualquier asunto arduo, solían 
reunirse los notables de! municipio á 
que se refiriera, y ií" manera de asam-
lilea, discutían y acordaban aquello que 
creyeran más procedente. l\sto en los 
casos en que los alcaldes ordinarios ó 
sus coinpaiieros de ayuntamiento no se 
encontraran con fuerzas suficientes para 
hacerlo por sí solos. 

Tanto en las leyes provinciales escri­
tas, como en las que, por costumbre 
casi siempre, regían en los municipios, 
solíase, á falta de fuero, acudirse al de­
recho general de Castilla, cuyas dispo­
siciones, en caso de necesidad, conside­
rábanse como otras tantas leyes suple­
torias de las omisiones del código foral. 

La primera autoridad de Guipúzcoa 
y la más fiel representación de! poder 
real en la provincia, era el Corregidor. 
Es te cargo era de nombramiento de la 
corona y en un principio su estableci­
miento dependía de la voluntad de la 
provincia; jde manera que el Corregidor 
existía ó no, segiíii aquella creía oportu­
no; además ella tenía atribuciones para 
suspenderle en sus funciones ó para alar­
gar la duración de su mando. Esta cos­
tumbre fué suprimida en 1480 por los 
Reyes Católicos que dispusieron fuese 
permanente el cargo y durase tres años 
en cada persona. 

Las facultades jurisdiccionales del 
Corregidor eran como de tribunal de 
apelatdón, tanto para asuntos civiles co­
mo |iara los criminales. Sus atr ibucio­
nes políticas eran la ejecución de la* le­
yes y acuerdos de las jun tas generales y 
su asistencia á estas para impedir (]ue 
en ellas se tratase de toma!' acuerdos 
que pudieran mermar las atribuciones 
(le la Corana. 

TRANSACCIONES VEHGOIfZOSAS. 

No era solo el riesgo (jue el (iloi'o vascon­
gado corría, de habui' ríjgido aquí el Oon-
cofdato,'cl de exponerse coiistaiitemcnte á 
perder sus puestos; mas temible era pai-a él 
que se practicara niia rigurosa obsorvacitín, 
y en este caso ¡euintos expedientes no pu­
dieran y debieran formarse ú otras tantos 
eelosiásticos que abandonaron, como es pú­
blico y evidente, sus respectivas feligresías 
para lanzarse al monte y engrosar las- filas 
del envilecido D, Carlos; 6 á aquellos, que 
pof cierto no fueron los menos, que perma­
neciendo ctn sus parroquias, alentaban desde 
el pulpito las huestes facciosas, convertían 
ei tribunal de la penitencia en l>aiidorj'n Je 
enganche, y apoderándose de la conciencia 
de loa infelices aldeanos, exi^itábanles á aban­
donar sus casas, sus padres y las ¡abores agrí­
colas para acudir al llaiiiainiento dti! rey de 
las selvas. 

No cabe duda que la anarquía clerical 
desprestigió la autoridad de aquellos prela­
dos Je la diíjcusis, que permaneciendo fieles 
al gobieriiü constituido, por la cuenta que 
les tenía, por supuesto, en el momento en 
que por media docena de circulares ó por 
los medios que creyeran unís conducentes, 
trataban de impedir !a rebeldía de sus sub­
ditos, no solo eran desobedecidas sus órde­
nes y desatendidos sus consejos, si que en 
lo sucesivo quediibau aoiuetidos á perpetua 

inhabilitación las dichas disposiciones enca­
minadas á este objeto. 

De fonua, que nu aviuiéndose el clero á 
idügnna de las leyes, órdenes ni decretos 
que emanen directamente de! poder civil, 
ni conformándose, por no coavenirles, con la 
aplicaci(5n de! Concordato, el arreglo parro­
quial no se verificará nunca: y cuestiones 
como esta podrán resolverse, al parecer de 
nuestros gobL'raauttís, de una manera satis­
factoria; pero uiiEií el dereclio de un modo 
tan dubitativo, que no es fácil responder de 
su establlidal y exacto cumplimiento, por 
cuanto si el derecho del patronato de los 
pueblos es por todos reconocido ¿k qué la 
observación del (.'oncordato sobre este punto? 
Y si el Concordato se hizo para mayor ga­
rantía, independencia y respetabilidad del 
poder civil, atemperándose á las e.^igcncias 
del poder eclesiástico con muclia posteriori­
dad, ¿por qué no prevalece y deroga aquel 
derecho:' ¿por qué, en fin, no se aplica y so 
obliga al clero á que le observe-' 

Por la excesiva benevolencia de los go­
biernos para con el cloro, benevolencia y mi-
rEiinientos que éste ni agradeció nunca, ni 
reconoce ahora, ni tendrá presente ja­
más; porque el clero, ahora comoentoncesy 
siempre, quiere y aspira con el poder espi­
ritual ol temporal, porque rechaza la inter­
vención de los gihiernos y la de los concejos 
en el arreglo de las parroquias y demás 
asuntos pertenecientes ala Iglesia, sostenien­
do que la autoridad cciesiástica puede pri­
vativamente ó (.v/to'/s f.xrlmis, formalizar 
estos arreglos; lo que no puede ser más ab­
surdo dentro de la disciplina eclesiástica, 
aigiiyendü á más su consentimiento la ma­
yor (le k s debilidades, 

nuestros diputados á Cortes saben todo 
esto; el presidente del gobierno lo sabe tam­
bién.' deber de éste es, por consiguiente, li­
mitar la acción de una clase que todo lo ab­
sorbe, todo io quiere y lo ambiciona todo, y 
que campea, al amparo de una transigencia 
errónea, como más fuerte en sus derechos, 
con tanta más razón, cuanto que siempre y 
en todos los casos sale vencedor. Y esta no 
es una gratuita afirmaciíJii nuestra, no: esto 
lo atestigua lo ocurrido con el que precedió 
en la silla episcopal al actual obispo de Vi­
toria, dominado y vencido por el clero in­
transigente de su diócesis; el célebre Gara-
garí-,a, expídsado de los jesuítas, qne tantos 
escándalos originó hasta que hubo necesidad 
de mandarlo ¡i ^[.^dr¡d; y el quefuécura de 
Zumaya. 

Pero ¿qué necesidad tenemos de remon­
tarnos á épocas más ó menos remotas? ¿No 
estamos viendo todos los días al cura vas­
congado convertir en tribuna do club el pul­
pito? ¿no le vemos acudir presuroso á todo 
llamamiento qne el partido abominable de 
la reacción le haga? ¿no le vemos abandonar 
su sagrado Eniíiiaterio por cumplir otros fines 
políticos? ¿no le vemos reclutar hombres, 
mujeres y niños, formar batallones y com­
pañías y fomentar inauifestaüienes políticas 
eouK) la de Cuadalupe? Con un clero tan 
soberbio, tan rebelde, tan autoritario y tan 
¡irtiorante, sin Concordato qne regule sus ac­
tos, sin la intorvcueión civil que ponga lí-
ni'te á ese desbordamiento del poder teocrá­
tico, con esta espantosa anarquía clerical 
que ha tomado ya carta de naturaleza en el 
uaÍB, ¿es posible pretender racionalmente, 
no yaque desaparezcan, si no (¡ue se atenúen, 
cuanto sea posible siquiera, los instintos ín­
tegros ó lealesú como sequicrallamarlos? 

La desventura de nuestro país, la mayor 
desgracia que sobre él pesa es el clero, no 
solo por sus instintos feroces, sino por la in­
dependencia de que disfruta, por la inmu­
nidad de que goüa y por su soberanía sobre 
el poder civil. 

Inútiles serán los esfuerzos de la familia 
liberal, muy débiles los triunfos qne con­
quiste la prensa, mientras con energía y sin 
eonteniplacioncs los representantes en Cor­
tes V el gobieruo, sin transacciones vergon­
zosas, no acometan de frente y no regulari­
cen, como coiresponde, á la repugnante fa­
milia ultramontana. 

im^B.. 

Sres, Directores de Lrt Voz de fíiiipúzr.oa 
y La ['iiiiiii Liberal. 

Nuestros distinguidos compañeros y ami­
gos: Con motivo de recientes sucesos, que ni 
nosotros provocamos ni hoy queremos recor­
dar, vímonos en la imperiosa necesidad, da­
das las condiciones di; nuestro periódico, de 
acudir á otros que fueran diarios para defen­
dernos en ellos ante la opinión, á la que nos 
debamos, de los ataques que A nuestras per­
sonas se dirigieron por medio de la prensa. 

Vstedes dieron genei-íjaa hospitalidad en 
las columnas (ic los periódicos que tan dig­
namente dirigen, á nuestros escritos de de­
fensa, contribuyendo grandemente con su 
desinteresada y poderosa ayuda, á que el 
público pudiera juzgar con pleno conoci­
miento en aquel desagradable asunto y á 
que nuestros nombres quedaran limpios y 
sin mancha. 

Cumplimos, por tanto, gustosos con un 
deber de gratitud al hacer pública esta ma­
nifestación de nuestro reconocimiento ha­
cia Tdes. 

Sus afmos. amigos y compañeros, Fer~ 
mmdo Torntlbit.—Emilio Veray González. 

Vuelven á circular rumores de próximas 
alteraciones del orden público en Madrid y 
en algunas provincias. 

Y lo que es ahora la cosa debe ir de veras. 
Nosotros, por lo pronto, sabemos que de 

esta ciudad solamente, se ha hecho un gran 
pedido de ritíos á los Estados-Ilnidos. 

Por más qne, según nuestros informes, 
aquellos que lian de usarlos tiunoü la des­
gracia de que siempre les salen los tiros por 
la culata. Y así, cuando tratan de herir á 
alguno, se revientan ellos misinos. 

Conque por este lado no se apure el go­
bierno y duerma tranqudo. 

El dfa 1." de Julio próximo se celebrará 
en Barcelona un meeting en favor de la li­
bertad y la emancipación de los pueblos. El 
objeto de esta reunión, como el de aquellas 
del mismo carácter (¡ae en lo sucesivo se ce­
lebren en distintos puntos de España, es la 
propaganda de las ideas democráticas y la 
destrucción de las tiranías monárquica y 
clerical. 

Agradúeeinos infinito á la Oomisión orga­
nizadora la atenta invitación que se ha ser­
vido enviarnos, y aunque, con harto senti­
miento nuestro, no nos es posible asistir, pue­
de contar con nuestra leal y sincera adhesión, 
y si de algo puede servirla, con nuestra mo­
desta pero entusiasta ayuda, 

¡Milagro, milagro! 
Ahora si que no podrán dudar los here­

jes de que todos los milagros de que nos 
hablan los libros místicos son ciertos. ¿Có-
m o n o l o h a n d e ser, si precisamente hoy 
dia, no obstante reinar por doquiera la im­
piedad se verifican milagros? 

Lean los impíos, los deercidos, estos pá­
rrafos que transcribimos traducidos literal­
mente de un colega italiano y tiemblen por 
sus satánicos ¡i(diejos que no tardarán en 
achicharrarse en los infiernos para escar­
miento de picaros. 

«Eran las ó'iO de la tarde; estaba dispuesto á 
marchar el tren directo para rioreneia, cuando 
una señora, ve.stida de negro, páliria, prendida 
con uii g'osto exquisito, entró en el salón de 
espera. Sin d(ítcuerse pasó, no se sabe cómo, ni 
swr vista por los mozos de la estación, y el re­
visor la encontró sentada en (iii compartimien­
to de primera clase. 

—El billete, señora;—dijole respetuosamen­
te el empleado. 

Levantóse la señora, y con voz melodiosa, 
sonriendo dulcemente, contestó con sencillez: 

—No tengo billete. 
—Pues habrá de tomarlo. 
—No, no lü tomaré; me io dispensa mi alta y 

santisima inisién. 
VA revisor, temiendo que estuviese loca la se­

ñora, le replicó con amaljilkind: 
—Siendo ;isí, seauní, habrá de hacerme el 

obsoí|oio de bajar; ya comprenderá que raí res­
ponsabilidad me impide tolerar que viaje s¡n 
billete. 

—Biíjarc^dijo la desconocida-
Y. erectivamcntc, bajó paso tras pa,so al 

1 andén. 

Ayuntamento de Madrid



Entonces, por troa veces, el maquinista mo­
vió la piíliiiic:! áa la locomotora, que por tres ve­
ces retrocedió. I.os viajeros, sorprendidas, Uo 
subían cómo explicarse ítqHel inesperado inci­
dente. La ¡tefiora pálidii. peniianecia en el an­
dén, izimóvil y sonriente. Por lin un pasajero 
la lii/,0 tomur asiento en el tren, diciendo: 

—Vo pafro el bil lete. 
La señora penetró en un ccunpartimento de 

primera clase, donde so ipiadó sola; y di' pron­
to, sin apenas dar tiempu á los viiíjoros para 
sentarse, el tren se precipito adelante, d.evii-
rando el espacio como si le empujase una fuer­
za misteriosa. 

XI llegar á l'isa. niiiltitnd de viajeros se pre­
cipitaron á la portezuela ilcl vagón en qnc es­
taba la dama nefíra: el primero qne se asomó á 
la ventanilla dio un grito de sorpresa. El nnm-
partiraonto estaba vacio. 

En el vagón flotaba un sutil ulor á ambrosiii; 
sobre los cojines, en las redes del equipaje, de­
bajo do los asientos, estaban esparcidos nnus 
pedazos de cartulina bianca, algo más grauíles 
que las tarjetas de visita; en medio de cruces 
y emblemas llevaban impresas e^t.is palabras; 

—Clmnplo mi misión de perdón y de salva­
ción. He tocado el corazón de los impíos y de 
los blasfemos.*) 

Dígannos Vdes. si después ele leído esto, 
ea posible que haya ya quien ilude. Porque 
la cosa está clara como la IU;Í del sol: aque­
lla señora que tan aficionada eva á viajar á 
costa de primos, como vulgarmonfe sudioe, 
y q u e tan buenas dotes reunía para el arras­
tre de vehículos, no podía ser otra que la 
Virgen; o por lo menos alguna alta dama de 
honor de !a Corte celestial. 

Lo que no está del todo claro, es nía misiiin 
de perdón y salvación que la llevó á la es­
tación y la hizo subir al vagón para tocar 
en el corazón de los impíos y blasfemos^. Por 
que no vemos que dicha pálida señora toca­
ra nada á nadie, como no fuera el bolsillo 
de aquel buen señor que la pagó el billete. 

Pero de todos modos el milagro es paten­
te y ha dado origen á otra serie de milagros 
no menos sorprendentes: véase uno . 

Cuando lefinos la noticia nos encontrába­
mos al borde de lu locura, ó poce menos, á 
consecuencia de un furioso dolor de muelas 
q u e sufríamos. Aún no habíamos terminado 
su lectura, cnanilonos acojnetiii tal gana de 
reir que ol dolor desapareció como |>or en­
canto. 

Conque víkao si no hay que creer á cie­
rra ojos 011 les milagros. 

E l 8 r , Becerra en uno de sus discursos 
ha afirmado qne la democracia está encar­
nada en España. 

¿Encarnada? Pues ya lo creo; y como una 
amapola, 

Pero es de la vergüenzii quo le da el ver 
á qué extremo han llegado aquellos que 
antes se llamaron sus defensores. Y que 
después fueron á besar las plantas de aque­
llos que arrojaron de España. 

Los diarios reformistas vienen estos dias 
furiosos por que el gobierno no se ha dig­
nado contestar al discurso que pronunció su 
jefe y porque la mayoría, en vez do indig­
narse por las frases durísimas que dirigió al 
gobierno, dándolas sujusto valor, se riii Jo 
ellas. 

Hacen mal en enfadarse por eso y lesre-
eomendamos nuicha calma, pues sino han de 
pasar muy malos ratos. 

f igúrense qué les pasarla et día en que 
se enteraron de qua , no solamente la ma­
yoría del Congreso, sino la nación entera, 
se está riendo de ellos hace tiempo á mari'dí-
biila bat iente . 

P regun ta un colega si Martes enderezará 
sus pasos nuevamente al campo republicano. 

No lo creemos. E l señor .\Jartos no puede 
in tentar semejante cosa porque sebe dema­
siado que los republicanos no pueden' reci­
birle sino de una manera. 

A escobazos. 

iVO LO (.OMPRliXhlíHOS. 
Hay Cosas, q u e pormuchas vueltas q u e s e 

las dé , por mucho que se estudien y por 
grande qne sea el afán con que se trate de 
investigar sus causas, quedan inexplicables, 
pennanecen ocultas á todas las inteligencias, 
niegan, eu una palabra, su porqi'^ á toda 
investigación por minuciosa que sea. 

Una de estas es lo qne desde algún tiem­
po á esta parte venimos observando en es­
tas provincia.s con motivo de las predicacio­
nes de algunos piulreí, más aptos para la 
peroración del club que para revelar á los 
fieles la palabra de Dios. 

Sube al pulpito en nnestra hermana l a 
provincia de Vizcaya un predicador, y de­
jándose llevar por esa monomanía fni'iosa 
liberalófoba de que están poseídos los curas 
vascongados, con frases descompuestas apos­
trofa á los liberales que le dan de comer; 
á los masones que con nadie se meten, ni 
hoy hacen ni pueden hacer nada; á las ins­

tituciones, al gobigrno, á todo en tin, l o q u e 
no sea el carlismo. El gobernador de \a pro­
vincia denuncia el hecho ú los triliunales y 
estos, cifw'mdose en un todo á los preceptos 
legales, imponen al indigno sacerdote qne 
tan mal sabe cumplir la alta misión que le 
está encomendada, un severo correctivo. 

Cuando usto luí ocurrido, y no ha sido 
una sola vez, todo el inundo ha prodigado 
entusiastas aplausos á ese celoso gobiíruador 
y á e.so's dignos tribunales que , con an p r o ­
ceder, han demostrado que para cllo.s hau 
pasado ya V.v- épocas en qne la humanidad 
estaba diviilida en lazas ó clases, y que mi­
ran á todos los hombres, sin distinción de 
profesiones ni categorías, como iguales a n ­
te ¡as leyes. 

Y si entusiastas han sido esos aplausos en 
las provincias de allende e l E b r o , en aquellas 
en que , por fortuna, no se sabe, porque no 
se puede saber sin venir aquí, lo que es el 
cura vascongado, ni se concibe todo e! daño 
que puede hacer con sus predicaciones, no 
lo han sido menos los que han resonado en 
la desdichada Uuipilzcoa, que es, sin duda 
alguna, la provincia que más infestada se 
halla de esa inmunda enfermedad que algu­
nos llaman fauatismo religioso y á que nos­
otros, más gráficamente, damos el nombre 
de barbarie carlista. Y aquí hemos ap lau­
dido todos los liberales, del más alto al 
más bajo, por que en eso no solo veíamos un 
acto de just icia , sino el anuncio de l aeman-
cipacion de los desgraciados cassroSj de 
esos seres desdichados sometidos en un todo 
á la voluntad de los curas, y el primer paso 
por la senda de la curación de esa gangrena 
que Gs la más poderosa causa del malestar 
de estas provincias, 

Pero , y aquí entra lo absurdo, lo incom­
prensible; cuando creíamos que el ejemplo 
de Vizcaya serviría para que los curas de 
aquí escarmentaran, y en caso de que no lo 
hicieran, se les pusiera uu freno, por quien 
está on el deber de mirar por e! cumplimien­
to do la ley, venios cou sorpresa que nada 
de eso ocurre y que loa curas continúan p i -
soleando las leyes amparados por una incon­
cebible impunidad, mofándose de todas las 
autoridades, tanto civiles como eclesiásticas 
y haciendo del pulpito banderín.de engan­
che y centro de propaganda para la causa 
del eterno pretendiente, sin que por nadie 
de los que pueden y deben hacerlo se haya 
hasta la fecha intentado siquiera castigar sus 
desmanes. 

Ayer fué en Guadalupe donde congrega­
dos ¡03 carlistas guipu/coanos con el hipó­
crita pretexto cíe celebrar una fiesta religio­
sa, subió un jesuíta al pulpito v arengó á 
las masas excitándoles d qne derramaran 
basta la últ ima gota de sangre en defensa 
de la inquisición, del integrismo y de la 
nionnrqtiki cató/ica, y exacerbando su odio 
á lüs' liberales. Hoy es en Oyárzun donde 
un cura, que antes defendió con ka armas 
en la mano la causa de 1). Carlos, convoca 
á sus feligreses para decirles desde la cátedra 
del Jíspíritu San to ,que ahayque hacer c ru­
da guerra de exterminio á las libertades 
modernas y á los liberales todos, que (en su 
concepto) son los culpables de la pn'.-'ióii del 
Papa i " que les ordena cjn imperioso toao 
acüjerse bajo los pliegues de la blanca b a n ­
dera que represéntala tradición, enfrente de 
la bandera negra que han izado los partida­
rios de la libertad y el progreso. 

y estos hombres que asi rebajan él s^CBr-
docio, estos embaucadores que tan descara­
damente predican la guerra y la preparan 
desde el pulpito que profanan, no han sido 
ni castigados ni aún amonestados siquiera. 
¿Qué significa esto? ¿es que , por ventura, 
io que en Vizcaya constituye uu delito, com­
prendido en el código y penado por las leyes, 
es en Guiprizcoa un acto lícito? 

S o ; ni esto es, ni puede ser. Y no siendo 
así ¿cómo encontrar la explicación de este 
misterioso enigma? Si las autoridades polí­
ticas j judiciales de Vizcaya cumplieron 
con su deber y merecieron el aplauso de 
España" entera al castigar las demasías del 
clero carlista ¿por qué no imitan su noble 
ejemplo las de (.íuipúzcoa? ¿Xo han cometi­
do los mismos y aiin más graves delitos lus 
curas de aquí que los de allí? Pues en ton­
ces, ¿á qué dudar? ¿qué es lo que les d e ­
tiene? 

IToy el P . Echeverría en Oyarzun, ha 
dado motivos más que Nulicieutes paraque 
se le hiciera sentir el peso de la ley. Hi con él 
no se toma ninguna medida oportuna, si las 
autoridades no dan señales de vida en esta 
ocasión, fuerzaserá que renunciemos á toda 
esperanza de encontraren ellas un apoyo y 
que nos preparemos á tomarnos por nuestras 
manos la justicia cuando se nos a taque. 

Do no hacerlo así, todos nuestros esfuer­
zos, todos nuestros trabajosen pro de la li­
bertad, resultarán completamente estériles. 

MOMIOS 
lie la Enkjiresa ile las Caminos it lilerri] del Norte ií España. 

Henms demostrado concluycntemente que 
solo en concepto de Snm'is ii lÜsposirió-i han in­
gresado y todavía ing-resau en las arcas de la 
rómpanla del Norte fabulosas cantidades que 
no se destinan á indemnizar al comerciante de 
los descuidos en que puede iucnrrir. .Si el co­
merciante pagó más portes que lo que legal-
mente le correspouduiu. que se fastidie y no se 
luibieradescuidado; esa direreucia queda ¿ f a ­
vor de la Compañía: s¡ se le lian cabrado alma-
ceuiíjcs siu debérselos cobrar, (pie se aguante y 
pague; si hubo averías en las inercaucias d u ­
rante el trayecto, súfralo cou paciencia, pues 
la Compañiii no respoude de esas cosas ni de 
ninguna, .\ ella la es licito equivocarse, cobrar 
!o que se le antoje y liacer de las mercancías lo 
que le parezca; y si cobró de menos por error 
.-;uyo. ya tiene buen cuidado de no entregar 
las expediciones sin cobrarse Injusto, aunque 
la diferencia consístii en 0,25 cÉntimcs de pe-
.^eta. 

Invocaba D. Francisco riilvela, en el luminoso 
dictamen que ya conocen nuestros lectores, el 
principio moral de que nadie puede enrique­
cerse con io que no le pertenece; pero ese su­
premo principio de inor:d legislativa, reside en 
la conciencia de todos tos mortaleá y no es pre­
ciso iuvücarle aili dondi- hay elcnientides no­
ciones de justicia y de,cqvridad, alli donde to-
áiiwíii impera sobre la razón del derecho el sen­
tido común; y. no obstante, este principio no 
es aduelble n'i puede invocarse para una Em­
presa qne Con conciencia exacta de poseer fon­
dos que ñola perteueeeu, salva hipócritamente 
su conducta nominando á esos fondos, .S-nifin 
i¡ dixpiisii:i'¡ii. pareciendo como que quiere decir 
á í'í'i'^í'siciíiíi del que justitique sii derecho de 
pertenencia, cuando en realidad son Siuu'is á 
•iispjskióiiác los Heñoras de la Empresa; y si 
nó véase la resis'teneia que tenazmente á opues­
to siempre á devolver una peseta de esas can­
tidades, agarrándose á cuantos recursos le su­
giere sLi privilegiado caletre y ou primer tér­
mino y sobre todos ellos el de ia preserípri'jII] 
recurso lieróico que implica toda la bneua fé 
que presida los actos de la privilegiada hJm-
presa. Porque en realidad, y aun cuando ÍÍÍ ĴJVW-
ryiprióii fuera legal ¿justificaría nunca la 
(¡ompaüia el dereclio á pitsecr lo que no es su­
yo? ¿bajo qué titulo? ¿cou qué autoridad? 

Tudavia se explicaría que destinara esas su­
mas á los asilos de misericordia, qne la.-i em­
please en actos bcuéücos remediando tantas y 
tantas necesidades; pero guardárselas en sus 
iirea.s, ¿por (|ue? 

Nuestra oposición ruda y tenaz á estas exac-
cÍDues está perfectamente justificada. No nos 
explicamos satisfactoriamente cómo todavía 
pueda haber comerciante tan negligente que 
sobre tener un derecho iudiscutible coiisígua-
do eu las leyes, am partido por la ra/,ón y san­
cionado por la costumbre de reclamar lo que le 
pertenece, lo abandona á merced de ese mons­
truo insaciable llamado Compañia del Norte: y 
menos se comprende todavía, ahora que cuen­
tan con «.agencias de reclamaciones» que, por 
una módica y prudencial comisión hacen efec­
tivas cantidades que ellos hacen figurar en la 
cuenta de incobrables-y no lu decimos á fuer 
de reclamo por nuestras oficinas, en las que 
con dificultad podemos resolver con la pre­
mura que nosotros deseáramos el cúmulo de 
reclamaciones que tenemos á nuestro estu­
dio; nada de eso: no nos impulsó mira algu­
na interesada al fundar nnestra <> Agencia» 
sobre teda idea lucrativa, está el uobilisimo 
propósito de realizar el derecho, de adminis­
trar justicia, el fin determinativo de restable­
cer el imperio de la ley, amparando cou nues­
tra escasa inteligencia, pero cou voluutad de 
hierro, al débil contra el fuerte, ai oprimido 
contra el opresor. No consentimos que la Em­
presa del Norte llene sus arcas con fondos que 
lio le perteueeeu y porque no lo consentimos, 
tenemos inundados loá tribunales de deman­
das contra ella, no cünsentimos mouiiu-s entre 
los que, para concluir este trabajo, vamos á ci­
tar uno de los muchos que iremos dando á co­
nocer á nuestros lectores y que para la gene­
ralidad de las gentes pasa perfectamente des-
qjcrcibido. 

Además de las bases legales cobra la Compafiía 
un tributo en concepto de redoiidco de cinco en 
cinco céntimos por los billetes deviajeros; es de­
cir, (lue en excediendo una milésima de 0,05, 
se cobran 0,10 y asi sucesivamente. ICsto que 
parece insignificante no lo os: porque si se t ie­
ne en cuenta que el níimero de billetes que 
anualmente solo la Compañía del Norte expen­
de, y que no bajará de l.UOü.OOO, sup'oniendo (y 
no es muchoauponer; que queden dos cénti­
mos y medio eu cada'billete, seria un plus de 
veintÍ3inco mil pesetas. 

(j'omn se vé el rudoiulcü reAoitdm las arcas de 
la pobrecita límpresa. 

m ATlíOlMiliO I\ICI]0. 

Kecordarán nuestros lectores qne no hace 
machos diasproraetimos. en on suelto, con­
testar á El F'"jrl'íhi, que había afirmado que eu 
la Mancha se habían cometido atropellos en 
las personas de los católicos, por los protestan­
tes de ciertos pueblos de aquella comarca. En 
el suelto á que aludimos, declarábamos iu^íé-
uuamente que desconocíamos los hechos, pero 
también rechazábamos, {un- reputarhi falsa, la 
narración heclia por ff/í'ííírí'síi'/y porlosdemás 
periódicos de su comunión. 

Hechas las oportunas diligencias para llegar 
al eonocimientoexacto délo ocurrido, supimos 
lo siguiente: 

En Campo deCriptana. pueblo de no excasa 
iroportancia de la provincia de Ciudad Real, 
lleváronse á cabo varias obras que estuvieron 
dirigidas por un ingeniero inglés. El carácter 
amablo y bondadoso de este señor y las mu­
chas liiuusmis ([ue, durante su estancia en el 
pueblo, IIÍKO, atrajéronic desde luego las sim­
patías de todos aquellos que lu trataron. El, que 
era de religión protestante, viendo que aquellas 
simpatías podían ser una gran ayuda para la 

propaganda de su fé. repartió entre los vecinos 
del pueblo multi tud do libros rellgio.sos. predi­
có á uüusy otros y no tardó eu convertir al pro-
tcstautisrao á nu no pequeño nñmei'O de fami­
lias que antes pertenecían al calolicismo. 

Mas no paró aquí; continuó trabajando con 
gr.an actividad, y tal maña .se dio. que cuando 
tuvo que abandonar el pueblo vio ya en él 
construida una capilla protestante, habilitada 
convenientemente para el culto, y varias es­
cuelas on que pudieran instruirse gratui ta­
mente todos los niños y niñas del pueblo y sus 
alrededores. Para encargarse de la dirección de 
las dichas capilla y escuelas, fué enviado 
uu pastor inglés connaturalizado ya cou el 
idioma yeostuinbres »3pañolas. SeñaUnlo eidia 
en que había de tener lugar i.i ¡nauj;urac¡ón, 
se pasó el oportuno aviso al ale dde del pueblo 
y al gobernador de Ciudad He .1, á í í n d e q n e 
en numera alguna pudiesen estos oponer el 
menOr obstáculo al acto. 

Pero no contaban los prot istaut 's con lo 
principal, que era el clero cat i ico. Uias antes 
de que la capilla se inaugurara, ciertí cura del 
pueblo comeuKÓ á trabajar a- ivam 'ute. exci -
tiindo á sus feligreses á qu •, po,- medio de 
la fuerza, impidieran que los |ii'jtesl mtes hicie­
sen uso de aquel derecho ([ue l.i ley i'i'alaprinie-
ra eu reconocerles. Para aniuuir má-i y mejor á 
las masas, llamó en su auxilio á uno., niisione-
ro.s qne poraquellos pueblos andaban y que uo 
titubearon-un instante eu ayudarle ju s u ; » " -
'lom tarea. 

Llegó el dia de la inauguración y ¡alli fué 
Troya! Eu el momento eu que los ]¡rotestantes 
se dirigían pacíficameute á su templo, avalan-
zose bacía ellos una inmensa multitud que ca­
pitaneada por algunos caciques del pueblo y á 
los gritos do ¡M'i r'/ii l"s flnili-.il'iiUc-í y los i-i'pi(-
hlMaii'js: trató de repetir cou aquellos pacíficos 
é indefensos ciudadanos, una de aquellas ver-
goii'. isas y repugnantes escenas de que Espa­
ña iué teatro en los primeros tiempas déla l íe-
forma. 

Mal les hubiera ido á los pntestantes . y par­
ticularmente, á las bijas del pastor, de las que 
se había apoderado aquella horda de fieras es­
túpidas y fanáticas, si algunos individuos de 
la guardia civil no hubieran acudido á su de ­
fensa Logrando á duras penas ponerles á salvo, 

Pero, y esto ea lo mejor del caso, uo bien el 
¡lenemérito cuerpo liabia restablecido et orden, 
cuando el señor alcalde, que luLsta entonces ha­
bía pernuniecido con los biMzoscru7.ados con­
templando el atropello, dio orden terminante 
de que no SI' abriera la capilla. H.ccLimaron con­
tra este nuevo atropello los protestantes ante el 
gobernador de Ciudad lieal y solo consiguie­
ron que éste, no sabemos en" uso de qué dere­
cho ni con arreglo á qué ley, confirmara la ar­
bitraria é inconstitucional orden del monterilla. 

líos meses han transcurrido desde que tuvie­
ron lugar los hechos que dejamos consignados. 
y el alcalde uo parece dispuesto á revocar la or­
den que dio, faltando asi abiertamente á las le­
yes y pisoteando descaradameute la Constitu­
ción española. Kn cambio permite que los qne 
promovieron el conflicto prosigau eu las igle­
sias predicando la destrucción de los protestan­
tes; que cuando el pastor de estos sale á la ca­
lle, le acompañe UWA, turba imbécil dando gr i ­
tos de ¡niueral y aun aveces arrojándole piedras; 
y por si tanta arbitrariedad no fuera bastante, 
ha impuesto una multa al citado pastor por el 
delito de cautar, di-atru ili: su c.tsa, salmos reli­
giosos, amenazando cou hacer lo propio con 
aquel que ose cantar nada que huela á Biblia. 

Xosutros, que nu podemos ser sospechosos de 
parcialidad, pues s unos, según hemos repetido 
una y mil veces, librepensadores y ateos, ante 
ol espectáculo que hoy nos ofrece Campo de 
Criptaua, uo podemos menos de protestar con 
todas nuestras fuerzas contra ese atrop.^llo bru­
tal, contra esa maniUesta violación del derecho 
y do las leyes que el gobierno está cu el deber 
de castigar y que sin embargo no castiga. 

En Marruecos, ese pais que nos:dros citamos 
como el centro de la b:U'báríi;, nunca se han 
presenciado hecbos deesa naturaleza; alli eu 
todo tiempo se lia respetado la religión de cada 
indiviJmi, y si alguno ha iuteiitade atrepellar 
á cualquiera por susopinioues religiosas, ha si­
do severamente castigado por las autoridades. 
De seguir así, por consiguiente, uo podremos 
ya declrqne Áfricacotnleza en los Pirineos; lo 
que tendremos que confesares que España está 
muy por dob:ijo del nivel de África, 

CÁMARA DE COMERCIO EN lÓNDRES 

E l ilustrado secretario de la Cámara Es­
pañola en Londres, ha tenido la amabilidad 
que le agradecemos, de remitirnos copiado 
la circular que ha enviado á los secretarios 
de todas las Cámaras de Comercio de España. 

Dice así la circular: 
«Muy señor mío y distinguido compañero: 

El Consejo directivo lie nuestra Cámara, en se­
sión del dia 2 del mes pasado, acardóá propues­
ta del señor eóúíul general de Espriña, que por 
la Secretaria de nuestra Institución se prestase 
todo el apoyo posible á la proyectada Cor|)ora-
ción bancaria agrícola é industrial de líspaña. 

Interpretando prácticamente el espíritu del 
referido acuerdo, juzgo esencialísimu que esta 
Secretaría se ponga en correspondencia con la 
tan distinguidamente desempeñada por usted, 
sobre un asunte cu;y'o éxito dependerá en gran 
manera del celo, unión, intoligencia y eucrgia 
que íiepamüs desplegar. 

De incalculable efecto seria entre los círculos 
financieros de este pais, el ver qim todos los 
miembros de nuestras Cámaras de Comercio 
habían sido los primeros en inscribirse como 
socios fundadores 6 accionistas de una g-ran Ins­
titución, dedicada á desarrollar el crédito y 
afianzar el progreso económico de España. 

Si en 180S, absorto el pueblo inglés al con 
templar nuestro espíritu nacional y valero.so 
impulso, endefcnsí déla independencia políti­
ca de nuestra patria, uo titubeó un momento 
en aliarse con nosotros y derram¡u' su sangre 
con ¡a nuestra ou den campos de b:\talla; hoy, 
al ver que todos unidos ÍI'ISpivd'iiiciádrimos por 
el progreso agrícola é iudustria! de España, se 
Linríia á nosotros con redoblado esfuerzo, para 
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qiii' jiiiiUistriiiíitusfiiuis cu ías nobles y lunim-
SilS i);ll:llhlS (le |;l L-¡v¡IÍ/:li;ÍÚIl. 

l.'is iijylesi'ti llalli siiiij .V seráu aíoniprií iiut'a-
inis liirjiíri'.-i :iiiiigiis V :il¡u4i)S, iiou tul que 1103 
veiiii iii':iri;li;(rtiiiiiius|iiir |TIM verdader.ü^ sendiiü 
d f hl l ; l j •l-t:iil V i l i ' l |llMgrc.-i I. 

MÍ miu'Ld'n'/L'aiiiüs liosatrosim-
ra <;! dv^iiriMlln de UJS j^niiides iirjui'ipwfi iiiu-
dtíruüK. ellos iii>:> ;ijiidardii ctiii cien uiiiiliiiies. 

Llegrado es ei mniiioiito cu ([iic el decididii es-
íiiorzo de iodi\s iiiiMtrLiü Uámnras de l.'niiiei'cio 
salve á KSJJUAÍI del iiiíaüdüiiu, .rtrasii y fatal des-
creiinientn en qne se encuentra sumida. 

Espemci'U eniíeciaürjiuiti interés sus noticias, 
piíra dar ciieuta de ellas á nuestra Cámara y á 
la Uürporaciúu Auíi'lu-Hspañola. 

Su areetisiinii eniapatriritay uompañero. 
P. Pere: de I" S>ll<i. 

Sr. SecretarÍD de la Cilmara de Comercio 
de...» 

Sección comercia 
Del ayde Uayii al 5 de Juiíie so han recibido 

en Hiirdeu.í {MI- mar los siguiente.^ envase:* de 
vinij: ),57"¿de Sei-iüa, 909 de l'asages, 13! de 
Avéíeliri y IH'ija,' Lisboa. 

Nuestros vinas se cotizan: tintos no enyesa­
dos de la c ifíei;li:i ds 183á, de 325 A 370 francos 
la tonelaila ,'l!J.i litmsj; blancos dü liüá7, dü 2S0 
&. ;J00 francos los de 14 á 15 grados, y de 251) á 
•¿.m los de 12'. 

El sulfato de cobre puro y en crishilei se co­
tiza aítii ilm.?nte en la plaza do Marsella á líü y 
70 francos los W< kilogramos. 

Durant . ' l i última semana se ban expedido 
por la estación de Ilaro 1.313 [lipas de vino, ca­
si tedas para el extrangeru. 

líl jueves se roiistitiiy(3 eu ia líxpusiciou 
Univer-sal de farls eljorado internacional para 
la clase do «viu PSJ, siendo nombrado presiden­
te por aclamaeión, el soñor Marqués da Múdela. 

Avis \ á nuestros exportadores de vinos. 
lil giibierní) fr:uicés, para reprimir las adul-

leraciones di; los vinos, ha tomado nuevas me­
didas con los caldos oxtranjíenis: al efecto lia 
dispuesto que se manden al Liihi}mbñi-fi;-,\lr'il 
<h! serxik't scinitifiq>ie '/i's d'/iKnu'S. establecido 
en París, las muestras de todos los vioos-iiue se 
detengan en los la lioratorlos de las aduanas. 

Se han cambiado todos los miembros de la. 
Comisión de peritos, que son los que en úl t i ­
mo término ju^^^an si los caldos están adulte­
rados ó encaOHKados, sustituyendo á los ne^o -
ciantes que l.i formaban por vinicultores y quí­
micos. 

Y bueno será que tomen nota de tal cambio 
los viuieultore3quese<ledican al comercio con 
Francia, [lorque p.idria suceder que el interés 
ultraiiroteoeionista de IOÍJ peritos referidos les 
indujese á cousiderar 'Cotno malos todos los 
cabios que se s unoían ási i dictamen. 

Noticias. 
El médico especialista, D. Estanislao de F n -

rundarena, discípulo del distinguido Doctor 
FAb'V'L;i,,d,: París, ha Instalado delinitivamen-
te en TiJLd.S.A (Guipúzcoa 1. su í!.\HTNlíTIí 
LARINGUSCOl'Ii-'iJ, para el tratamiento dclas 
enfennediides de la garganta, laringe y uaria. 

La prensa do Buonos-.llres lia discutido últi­
mamente el proyecto de establecer luia oomii-
nicaei<Jn toleg-ráíica más directa entre la Repú­
blica .Ar^^eiitiua y Europa. 

Los telegramas so envían hoy ó por los ca­
bles do las tloinpanias «Western ñraeilan» y 
«Bracilian .Subinarlncí. ó por ¡os liilos que cru­
jan los Andes, los cables de las Coiopailias 
i'West Coistof -A m;''ric.i. Central un Soutb 
América Mexican Telegraplí». pasando luego 
por los Estad03-Unidos, y finalmente, por los 
cables tras a tlá uticos. Sea cual fuere hi vía esco­
gida, los despachos tienen que pasar por ran­
chas estaciones antes de llegar á su destino. 

E X P O S I C I Ó N 
que el CÍI'CHIO IIC 1n Uuióii Müreaiitil y la Comiaióu iiora-

U-a¡\ií por loa SinaiL-üs dü IdSíjremins di; M:LI1I-M. i-lrinii 
á lila Curtus iinitesliiildii lid Proj-¡>clo i¡e luformn ili- ki 
coiilflliaoiünimlusti-ialy ile comei-tíu. |m'si'iil:iílri pme 
Sfruir Ministro de Haüiundii. 

[Coiicf.i'i-iiíin 
larecaudcion son propias de su coiipetenría, 
V nodelie ser licito a l a Hacienda complicar 
álos contribuyentes en operaciones sobre las 
que no tiene ningún interés directo. El con­
tribuyente estA obligado á cumplir susdebe-
res (le pagar lo i|ue ie conesponda, pero no 
á prestarse á desenpefiar ningún género de 
funciones extrañas á sus relaeiones con la 
Administración, tanto más cuanto que satis­
face á ésta un crecido tanto por ciento para 
retribución de reeandadoros, 110 siendo j a s ­
te que al reconocer la Administración la ne­
cesidad y el deber on que está deretribaii-
á estos, imponga á los contribuyentes un 
aervieiü exigiéndoles que lo desempcfiwn gra­
tui tamente. 

Po r la base déciniaséptinia se pretende ul­
trajar ii los coníribnyentes, compeliéndotos 
á que expongan e.I recibo de la contribución 
en las entradas de sus establecimientos, fá­
bricas, oficinas y demás locales, y á que es-
tainpou en los membretes de sus facturas, eti­
quetas V denjiis documentos que se refieran 
á la industria, el número con que resulten 
matriculados, la tarifa, el concepto y las cuo­
tas , castigaudo la falta de tan e.^ítrafiascomo 

.Sogún el nuevo prnvecto, no habrá más que 
dos estaciones intcrmeilias: una en lian Viccu-
t e y o t r a e n Tenorife. 1,1 distancia entre ÜUR-
nos-.Vires y San \"iceiili'e3 lie 3.82í) millas ma­
rinas; entre San Vicente y Tenerife 1).)!), y en­
tre Tenerife y 1,i-boa 7(i¿. ó .fea un tobil de 
rj.kS¿ midas. I'arr dejar un sobrante ¡i.ira l,is .1 •-
signaldades del l'oiulo y para mayor profundi­
dad en algunos lugares de lo que se ha calcula­
do, se necesitará una longitud total defi.300 mi­
llas de cable, que suponen nn gasto do 2.200.oni) 
libras esterlinas 11 millones de duros . 

.La Administración de Telégrafos de la Ropú-
blica Argentina ha calculado que los telegra­
mas cambiados con Europii en 185S contenían 
más do un millón de palabras. 

Se trata de instalar una escuela pública en 
alguno de ios barrios dependientes de! Ayun­
tamiento de, Sau Sebustiáu, á la vez que se 
reconstruya la escuela de Loyola. 

. \un nadase ha acordado respecto al barrio 
que se elegirá para construir la escuela, líxlste 
en los presupuestos vigentes una partida de 
12.000 pesetas con ese objeto, y abora se pien­
sa oninvertlrla, babíéudose pedido al arquitecto 
municipal. .Sr Goicoa. que presente los planos 
asi para la recdiflcación de la escuela de Loyo­
la como para la (•onstrucción de la nueva. 

Cuando se presenten los planos al .ayunta­
miento, este fijará el lugar donde h a d e cons­
truirse. 

Han sahdo de Madrll coa dirección á Zarauz 
los duques de Lecera, el de .Santoña y U. J u ­
lián Pérez Lécera. Ei viaje será en coche á la 
venida, proponiéndose volver á Madrid inme­
diatamente en el tren. 

Durante la pasada semana sa pígé en eon-
ceptíi de Jornales por la corporación municipal 
la cantidad de 134-(ri.(i5 pesetas. 

Las cuentas satisfechas durante el mismo pe­
riodo de tiempo asclondon á 21153,27 pesetas. 

En la segunda decena del mes actual se han 
registrado ;lb niicini ientos, do los cuales 2̂ ) fue­
ron legítimos y 1 ilegitimo. Dolos legítimos 17 
son varones y 12 bemliras. 

En la misma decena se han registrado 23 de­
funciones, que reeayurou en Id varones y 12 
hembras. 

Dice /,'/ Vi'.- di- QiCipiíicw. 
«Nos han referido un hecho dig'oo del inte-

grisnio más refin;uio. 
. \yer se celebraron unos funerales y la fa­

milia de latinada, por aliorrarse las tnolcstias 
que la aglomeración do gente ocasiona en estos 
casos, puso e/1 el portal una lista, donde se 
inscribiese el que asi lo tuviera por convenien­
te. Esto nada tiene d e particular. 

Pero, es muy particular y muy extraño que, 
allí lionde la gente Iba á 'manifestar su pena 
por causa de la muerte ocurrida, hubiese uii 
comerciante por más señas extranjero, reco­
giendo tirinas para una protesta contra la erec­
ción de la estatua de Oiordano Bruno. En la 
misma mesa, revistiéndola hipócritíLinente de 
igual carácter hubo mncbiis personas que, en-
vez de firmar la listado los funerales, llrmaroo 
la protesta contra la estatuí dii Bruno y apare­
cerán en El Vii-rLítit cuando menos lu esperen, 

;Son el demonio estos íntegros!» 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de L.\ RECIÜN VASCA. 

Madrid 2! de Junio de 1889. 

Mi distinguido correligionario: Kl próximo 
lunes, veinticuatro, es el día señalado parala 
primera reunión que hadecelebrarlaasambb^a 
déla prensa republicana que aceptó la ¡dea emi­
tida por el periodo La R-'jií'Mk"-. Los monár­
quicos, aun cuando aparentan no dar ninguna 
importancia á este acto, andan algo preocupa­
dos, pues comprenden que. tal ve/, de esa asam­
blea que tratan de ridiculi/.ar, dependa ia 
suerte futura de las Instituciones y de España. 

{,'onocldo es de todos el objetodedlchaasam­
blea y no he de insistir, por tanto, acerca de 
este punto. El fin que se persigno es hallar una 
fórmula quo haga posible la coalición de todos 

ridiculas , é inútiles prevenciones con uua 
multa de nada menos que el tercio de la 
cuota de la tarifa correspondiente á un año. 
No se tiene noticia de que en país alguno se 
haya extremado las ridiculeces adniinístrati-
Tasá tau extraños límites, y aniique confían 
ios que suscriben, que el buen .sentido de ¡as 
Cortes liace inútil toda,reclamación rontra 
tan absurdos preceptos, no podemos dispen­
sarnos de protestar de ellos y de detenernos 
á liíiecr algunas ligeras eonsidcraeione, á q u e 
nos mueve u! convencimiento de que el Pro­
yecto de i¡ne se traía se inspira en sn fondo 
y en su forma en un inexplicable espíritu 
do liostilidad á las clases que componen el 
comercio y la Induslria, y que debieran me­
recer por todos estilos mayor respeto y con­
sideración á los funcionarios dril i l inisterio 
de Hacienda, á cuyo sostenimiento con-
eurren con su peculio en no pequeña parte. 

E leont r ibuyente es dueño absoluto del re­
cibo que satisface, no debe estar obligado á 
sn exhibición, pndienJo dsetrnirlo, si así le 
placo, como objeto sobre el que ejerce l eg í ­
timo dominio y la Adininlstraeiiin no debe 
necesitar de su cxbibieiún para saber si los 
contribuyentes kan ó no satisfeoiio sus obli­
gaciones respecto á la misma, siendo propio 
de organismos administrativos bien dirigidos 
el conocimiento exacto en todo inoincnto del 
estado de sus relaciones con sus administra­
dos. L a Administración debe saiiur cuáles 
contribuyen tes lian cumplido sus deberes y 
cuáles no, sin uoeeaidad d e sujetarles á la 

zticióu de lusa.spiraióones cu quo í idos eoucucr-
dan. deje á cad i uno en C'iuipleta iiberíad para 
que. al niisai 1 tiempo que trabaja por el objeti­
vo común, pne.ia propagar sus particulares doc­
trinas, pre.licar sus principios y preparar el 
trionr.) de su i leal, sobre los d MI-ÍS, pirael dia 
enqo. : iil poebl.i hayad,; decidirse pjr nii.i ú 
otra furniji de gobierno. 

No se le ocultará á Vd. que para que sea po­
sible llegar á e.se acuerdo tun deseado por todos 
y que basta el presente se ba perseguido en 
vano, es preciso que cada partido haga ti idos los 
sacriücios que no estén reñidos eon su digni­
dad ni Con sus principios, y deponga, en be-
neilcio de España, todos los sentimientos y to­
dos los odios que pudiera abrigar para con los 
demás. 

Témese por algunos que la asamblea no dé 
ningún resultado patriótico: no soy de su opi­
nión. Todos convenimos en la necesidad de su­
mar nuestras fuerzas sí hemos de hacer algo 
.serio para acelerar el triunfo de la República: 
sabemos tambiéu todos que en tanto se trate, 
por cualquiera de ios partidos, de imponer á los 
demás sus opiniones y hacerles aceptar su pro­
grama y sujefaturLi. nada se hade conseguir, 
y a q u e la dignidad y las creencias de los res­
tantes se opondrían desde luego á aceptar tan 
descabellada idea. Yendo tudos persuadidos de 
esta verdad, que si no fto'ra bast,nite á coTiíir-
mar el simple raciocinio, tendría en su apoyo 
la experiencia de los frae.isiidos iotent'is de coa­
lición llevados á eab") por los jefes da los dos 
principales partidos repnbliCíinjs, noes posible 
que nadie píense siquiera en hablar de la foi— 
macíóii de un solo partido republicano sin ad­
jetivo ó eon ellos, pues al obrar de cia suerte 
demostraría que solo ibn á ella á perder, á sa­
biendas, u[i tiempo precioso, óá sembrar ¡a dis­
cordia y la perturbación entre los demás. 

Y no tratáudose de realizar la unión republi-
caiia. que siempre ha sido y será rechazada por 
ai¡ueilos quese estiftien cu algo, lógico es que 
todos han de ir á la asamblea animados por el 
deseo de hallar esa fórm ula y decididos á no 
perdonar |sacrii1cíos para llegar á ella. ¿Corno 
es p islble. por consiguiente, que esta n.) se h i-
lle'í Y u]ia voK hallada, no hay la menor duda 
do que con poco que sé"trabaje, nuestros su' j-
ños de hoy serán la realidad de mañana. 

España está sedienta de lib,!rt:id. de morali-
d¡i(i, de eeonomias y la experieneia lia debidip 
ya hacerla Comprender que con la monarquía 
ninguna de estas tres cosas es compatible. X 1 
espera otra coso sino quo lleguemos á una In­
teligencia y conseguida esta", si ve que es leal. 
que es seria, no uos negarásnap.iyo. ¿Qué otra 
cesa hemos de desear? 

Conflemos, pues, y esperemos. 
* 

* * 
Las sesiones del Congreso han revestiiio me­

nos importancia de lo ipie en uii principio se 
creyó por todos. El Sr. líomero Robledo ¡nieló 
el anunciado debate político con un discurso 
enciuninado á demostrar qneel hír. Sagasta lia-
b¡acomet¡do un abuso de confianza al pedir á 
la r e i n a d decreto de suspensión de la cuart.i 
legislatura. 

Después pasó á defenderla conducta de! se­
ñor Martos. pero con tan mala fortuna que .solo 
consiguió qno el Sr. SEigasta al conteíta,rle, sa­
cara á relucir todos los trapos sucios de los Cun-
urados y tuviera ocasión de descargar rudos 

golpes sobre e¡ Sr. líomero fíobledo hablando 
de las ya innumerables evoluciones de¡ jefe del 
refurn.isnio. Uejó ei Sr. tíagasta tan mal pitrud.) 
en sn discurso de contestaclóu al Sr. Homero 
Robledo, qne este, a¡ rectiflcar, no sopo hacer 
otra cosa que volver á repetir los mismos argu­
mentos que había empleado en su primer dis­
curso y qvie ya echó por tierra el Sr. Sagasta. 
Viéndose en esta falsísima situación, acudió al 
recurso de ponerse á contar cuentos y chasca­
rrillos no tan adecuados á ia seriedad y respeto 
que siempre merece una Cámara, como Insul­
sos é inoportunos. 

Él gobierno, en vista de la rectifieación del 
Sr. liomcro Robledo, creyó que lo más oportu­
no era no contestarle, y asi lo hizo, Este desai­
re.ha sido la uiTtyor puñalada q Lie ei Sr. lioniero 
Robledo ha recibido desde que por primera vez 
temí) asiento en las Cortes. 

El Sr. Silvelaliabló también, en nombre del 
partido conservador, censLirando duramente la 
actitud do la mayoría en la última sesión de la 

conservación y exhibición do justificantes 
que tienen en sí nn valor muy relativo, no 
siendo presumible que por el hecho de e x ­
traviarse el recibo hubiera de considerarse 
en de.scubierto al contribuyente: puede pei-
derse el recibo, sersustraido ó inutilizado y, 
sin embargo, constarle á la Administración 
su pago, y por lo mismo no proe:iderá recla­
mación alguna contra el contribuyente. 

La estampación del número de matricula, 
tarifa, concepto y cuota cu los niembretes 
de las facturas, anuQciosy demás documen­
tos constituya otro vejamen que á ningún 
interés práctico responde, tendiendo sola­
mente á producir molestias injustificadas y 
suscitar motivos de rozamientos entre la Ad­
ministración y los con tribuyen tes en provecho 
de los investigadores, porque daría lugar el 
expresado precepto á continuas é inevitables 
cuanto involuntarias contravenciones. Kon 
documentos de la industria ias cartas, tele­
gramas, recibos, letras de cambio, notas y 
libros no puitiendo ocultarse á la aabidnría 
de las Cortes el entorpecimiento constantey 
el enorme gasto de tiempo que significaría 
tener que entretenerse á escribir aquellos 
datos en cada uno de los mencionados docu­
mentos, cuya casi totiiHdad se destina á ser 
leída por personas á quienes nada interesa 
el conocimiento de semejantes pormenores. 
La penaliilad que se reserva á la infracción 
del precepto que nos ocupa, adolece también 
de falta de equidad, porque la pena debe 
ser siempre proporcionada ai delito ó faltii, 

enarla legislatura..iJljii también qne el hecho 
kis ¡wrtidos republicanos, de manera que, mar­
chando todos unirlos para la más pronta reali-
en cuestión es de losco:nprendidos en el códi-
g.. y que, por tanto, debía formarse causa al 
Sr. Sigasticoniorcprc-fmtant. ' y res]i.insable 
de t.id I cuanto aquella h.aga. 

Los <iemás discursos han revestido poco in­
terés. 

* 
* * . Tienese ya casi por segura la vuelta del jef¡. 

civil del reformlsrao al p.irtído conservador. Ca­
no vas considera su vuelta como un gran triunfo 
para los conservadoresá quiénes ve ya en el po­
der ó poco menos. W ll.im.ir á su la lo al qne 
por tanto tiempo fuésn lugarteniente, ha creído 
qne de est:i manera podia dar más fuerza á su 
p:irtido. pero se ha engañado de medio á medio: 
pues Silvela se opone tenazmente a l a admi ­
sión de Romero Robledo y ha í^enadado con 
separ.irse del partido en easo de que vuelva es-
teá iogresareii él. Y no es lo peor que lo h?va 
dicho, sino que está dispuesto á hacerlo Üe-
váudosa detrás más de la m Itad del partido. 

* 
* * 

Eu los prlnierosdlas ile la semina se habló 
mucho de haber p;isado la frout'.T.i pirt i iguesa. 
¡nteruán lose en BaÓFiJoz nn 1 jiartida in.ínrrecta 
cuya baiiílera se ignoraba cual p,i iría ser. No sé 
b)qui; hapidido haber de cierto en la noticia. 

Alg.iuos creen que Oassoia terminará por 
echarse al campo una vez que pit 'ria tuila es­
peranzado ver planteadas sus reformas y de so-
bir alpo.ler. Como es de suponer él nlegí ro­
tundamente que teng.t tai idea, pero e^ posible 
que no estén muy oriuivocados los que tid afir­
man. 

rioyo athím.—El Cüriyspimsa!. 

Movimiento de BucLues. 
PLERTO DE SAN SHBASTL\N. 

Ituques entrados ayer: 
Vapor (<i'ipi':ri,n de lü.Jón. con carbón. 
Salidos: 
Borgantin goleta S:ilm(l<>r para Santander, 

con resto do carga. 
Vapor iS'rtíí J/Í¡'Í 'Í 'Í para Santander, con carga 

general. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones ds monedas. 

Premios que pagan los Srcs. Eernand y (ias-
toB Delvaille, de Bayona ÍVrauciai, calle Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
Es cambio ás plata i billetes del Banco de Espafia 

(SALVO VAIÍIACIONLS) 
Por alfonsinos á ¡[i "i^ premio 
Por ¡sabeiinas h'.i\A °\n id. 
Por oro antiguo de peso. . . a i | 2 " | ^ Id. 
Por soberanos Ingleses. , . . Sli^^d, id. 
Por i s a b e l í u o s de los años 

1850-51 3 ll-l^b id. 
Duros isabehnos 4-10 ptas. 

Id. Carolos y Fernandos. . 4-10 ptas. 

Apas medicinales de tan. 
Kstas aguas llamadas de lus Kemcdlos. son 

sulfurosas sulfhídricas arsenícales, con ¡17 por 
lOU de ázoe en cien volúmenes, según los aná­
lisis de los doctores (laragar/ia y Dorronsoro. 
de los gases que espontáneamente se despren­
den del manantial. Son excelentes como sulfu-
ro.sas, variedad arsenícal, para las enfermedades 
de la piel y de las mucosas de carácter herpéti-
co, escrofulo.so 6 sirtiitico. y por la gran canti­
dad que do ázoe tienen hacen prodigios en las 
enfermedades crónicas del aparato respiratorio. 
Temporada oficial do l ."de Junio al 15 de Sep-
tiemre. -Médico-Director, el ih)ctor Rodríguez 
del cuerpode directores de b.ifios. por oposición. 

Hay coclie desde la estación del ferrocarril 
del Norte de Resain á la villa de Ataíin, por la 
mañüua y por la tarde, tprdándose media hora 
al c:isco de la villa p:ira luego subir al balneario. 

Imp. de LA VOZ DE GUIPÚZCOA. 

y no cabe convencerse de que , por ^ e m p l o , 
la omisión en un telegrama del aiimero de 
la tarifa, cuota, etc. , esté en relación con la 
multa igual al tercio de la cuota correspon­
diente á un año, cuando el mismo Proyecto 
en sn base novena no impone otra pena por 
error de libros ó de la relación jurada de u t i ­
lidades dentro del plazo seiíalado que la apre-
eiaeión de dichas utilidades con \\n recargo 
de 25 por lüO sobre el resultado del año an­
terior, ó sea nn 2 y 1/2 por 100 sobre el 
importe de las mismas. 

l 'or tales consideraciones, y confiando los 
quo suscriben en la rectitud é Imparcialidad 
de las Cortes, acuden respetuosamente ante 
sn superior Representación en nombre de las 
clases que pueden ser perjudicadas sise con­
virtiera en ley el Proyecto de reforma de la 
contribución industrial, suplicando que ins-
piránbosQ en los altos intereses de! País , en 
el bienestar dé los contribuyentes, del conrer-
cio y de la industria que tanto han menes­
ter de facilidades pava el desarrollo de su 
prosperidad pública, se dignen negarle en 
absoluto su aprobación. 

>ladrid 24 de Hayo de \Sm.—El Presi­
dente interino del. C/'reu/o y de la Comisión, 
Rafael Lozano.—Enrique García Calaioarte.= 
Francisco líndriguez .\vial.—José María del Va­
lle.—Manuel Matilia.—Vicente López. Santlso. 
—Pedro Xlembro.^Roaiualdo Cano.—í^rí-íí/-
ri'í. Ángel Ángulo. 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
mandará 

á quien lo desee 
pntójwcto.s lie tiidií 
{•lase (le relojes de 
bolsillo, despertado­
res, inieus, etc., etc.. 
desde 4 P't- 50 c en 
iidelíuite. 

« tv— -

§enri (§A§¿ 
Comisionista importadoT. IRüH. España. [ímim 

Electrioidad Industrial 
Nuevas iosíaiaciünes eléctricas, 

J. Comet-

11 ;' •S'J- -M- ¿'"•ií£>^ 

Teléfonos para habitaciones, 
fábricas y escritorius.—Telé fo­
nos sistema Ader pura granfles 
distancias. 

Todos los aparatus, asi como 
los trabajos de coloeaeoii, son , 

^^^ÍK garantizados. Se facilitarán so-
^ ^ | Í 3 bre pcdidoprcsnpuestos c iiis-

^ ^ triiccioues. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

AGENCIA 
de reclamaoiones á ios Ferro-carriles. 

íúmMMA í cmñfMA 
ifi^ X m TJ: m --m^ 

(Avenida de la (Estación^ 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al piiblico y muy particularmeote del Co­
mercio, 

8t' revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de re-
ckmacioTies por ¡ettasss de ¡ai metcaaríiís, cambie ie espedláanes, áitasas, avstías, :ahos y ssstitde-
aei, etnns de peso y cuantos asnntos e t̂án relacionados con las Compañías de FerrocaiTiles. 

AclvertenciéLS.^—Todos los señores suscritores á LA REGIÓN VASCA, ten-
driin de]'erlio ii diri^ñr las consultas que sobra los easos expresados les ocu­
rran, á la Asuénela y se les contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abririi en el periódit^o. Este ser-vicio le presta la Empresa gi'átis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo gém-ro de recla­
maciones, se cTacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo do cuenta de esta Empresa todos los castos, aun los judiciales, 
eu aquellos en quesea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
•mercancías de! Ferro-carril, exija la i'arta (le porte orig-ina!, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña alas mismas, liaciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones ií que haya, lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles a l a Dirección ~3é este 
periódico, Lcgazpi, 4, 2.°, 6 á los Sres. Torralhay C."', Trun. 

m mm ^ • j , ' =^ i í 

Licor de! Polo de Orive. 
Nniiic Mifrí' de dolores ile inueliis ni di? niijijúii iii:d <\i In ik'itludur;: si nca dirin;iiMr[itu i;I 

iicrcilitiulisHiio Li':or'íi-l Polu ih' Orirc. el cnid rel'resi';i y pcrfoiüíi l;i \HH-.\ úf iiii ni<idii :if¿riid:ibili-
sitiio. lít'cliiiv.ail todo dentífrico míe se its ofroxAM diciendo ijuí: t'i exlrii.)iern supera ú lo de Kspa-
fui y (|iie es igual (i mejor t|iní el lirr^r di-/ Pnhi. porque aeréis etigañncios. Los mcrciidere.-, iniíta-
dores ó plagiarios no se muerden la Icug-ua. Este oelel»re dentífrico tiene la g'nuí sanción ¡iráeti-
ca de veinte años de historia, durante la cual no ha desmentido una veK siquiera sus iniiie)Ora-
bles virtudes. Es. además, el más barato de cuantos se conocen v el que conserva la bocn eli eít-
tiidii de salo;! perfecta, entonando las encías y fortificando el marfil dentario. Exigid ]:i marca 
lie fábrica para evitar las falsificaciones. 

Almacén de Música, Pianos, Armoniums, Órganos 
y demás instrumentos de itíúsica 

VENTA 

AL CONTADO 

ü Á PLAZOS. 

Casa editorial de J, A, Santestetian 
FL'NDADA EX 1855 

^ Eidiisivii ri'|ircMl:iiili' ik h ri'BniiiliMib l'iitn'ifH ilc l'ji'icl 

32, Avenida de la Libertad, 32. 

VENTA 

AL CONTADO 

y .\ PLAZOS. 

Se halla en dicho almacén | 
toda clase de música. Edi- Ipn-^t 
clones económicas de Peters, u„i-¿'" ' ' 
Litoff, Hreithiipf et Hartel, niií»,; ' ' 
-hapeH,etc . : f ; ' S e s t e i n . 

Miisica á precios redu- iPieyel. . . 
cidns. Erard. . . 

PIANO.? DE PARÍS. 

Pesetas inb 
Órganos para Ijílesia de 

Cavaüle Ooll. de diferentes 
1.050 V 1.100 Pi-f c¡;'^- facilidades en el pa­

go. Armoniums de Alejan­
dre, de l lóptas . en adelante. 

Instrumentos de handa y 

1.000 
1.100 V 1.300 
1.300 V l.~00 

9 1.500 y 1.800 orquesta. 
Toda pieza que no se halla en diclio almacén se entrega A Im 481infas de liacer el peiüiio. 
Se compran \' venden Pianos y .Irmnniums usados. .Uqnilcr, earaiiiii. reparación v alluacii'jn. 

SE REMITEN CATÁLOGOS A QUIEN PIDA. 

- • 

- • 

vys^^*tVys^VyVTVTV*vs^svyVtVySv^vrvvsvs^T^A,s^^^ . 

No equivocarse. 
Con el nombre de ^4)toutitI, se vende 

inta IMITACIÓN de los acreditados clioeolates 
do la (^ompañia (Qolonial de Madrid. 

Las cnJiiertas son de ios mismos colores 
y llevan letreros j adornos parecidos. 

El verdadero chocolate de la (Compañía Colonial se reco­
noce por las dos palabras íQompañia (Colonial, ijue f!j¿'uran 
siempre juntas en la cubierta, y pur el adjunto SRT.TX) de 
ÁNCORAS en el cierre, marca de la propiedad do 

La Compañía Colonial. 
• S V v S S W r ̂ ^TVVVVVVSVvVSVySVvSVvVvS^TSS^>VVVSVvS*ASSSSVvVS>^^ 

.-

d, HERMOSILLA. 
CORREDOR OFICT4I: DE WIMERCIO 

Y ACTENTE GENERAL DE NEGOCIOS 

Logroño-
Apartado de Correos, núm. 13. 
AdiiLÍte cuantos usuiitiis y representaciones 

se le confieran, de carácter honroso, en cual­
quiera clase de negocios p.ara esta plaxa y su 
provincia. 

I\STALA€IO\liS 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

,A,(^,endé, electricista. 
Dirigirse á D. Jiii'tin C/arerie, Comísio-

nist i i .—Irún. 

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal politico-adnninhstrativa 

Director-fundador: D> Fernando Topnalba. 
Precios de suscripción. 

Pesetas. 

En España, un ti'iinesti'f l 'óO 

Reato (le Etu'opa, ui! año 10 

América, un afio, . 15 

Precios de inserción. 
Pesetas, 

AniüK'idgen cuarta plana O'IO 
Ll. eu tereera plana 0 '20 
Id. ' en primera plana 1 

Noticias y comunirado?; á preeios convencionales. 

PAGO ANTICIPADO. 

Se publica iodos los Sábados. 
DTRECOIÓN. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPi, núm. 4, piso 2. o 

HIERRO 
¡UEVENNE^ 

M Único Aprobado 
por la ACAD. de MEUíClNA da PARÍS 

Desde 50 año.s, los Méfllcos del mundo 
entero le coasiúeran como el mas 
poderoso de loa feíruglDoso? para curar 
ANEMIA, POBREZA ^a la SANGFE. 
PÉBDIDAS BLANCAS, ele, 

DESCONFÍASE 
r í US I m i l a c i a n e s Y Falsifíoacioaea 

íílieir, ajenias tie la Firma de QUEVENNE, , 
' elSel]uJela"UNIOIIdBaFASItlCANTS". ' 

Véndele ; !• en roJvo:;- eu íirajnis. 
DEPIÍSITO (¡líNERAI-

dsiVerdadern Hierro de Queveíoe 

8,r.iliiConBerTatoire, Parúí 

«^WaieFí/fi/^^^, 

r^^ 

ii 
EL H I E R R O 

En iiymlo |H)r l'is nnjiiiví iriéiJijijí \k\ mundo, p.ifll 
inTJir'ili,ilíiDi(.T[i' A Fu iHiihuini,! SLIL 11111̂ ,11' ilfsilrii^nes, j 

, BeconELiCuyf y VUIÍVK á d¡ir 3 I J sjujgn; ÜI COIÜI yi 
Ivigor DfCf£ariüs. ?Jo cnnr;íri.'i:t ii|i|irii \o^ iliriil'A, 

' t b d g i r la ( irma R. líRAVAIis, imprcBa e n rojo-

k Al p o r m a y o r : 40 y 42, FEíie S t - L a s a r e , P u l a J 

A LOS PIÍOPIETAUIOS 
Y ADMINISTRADOIíES DE CASAS 
En l;i imprenta de este periúdico, Echaide, 6, 

se hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de liabitaciüües. 

Ayuntamento de Madrid




